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DECLARACION 3
El abajo firmante, Carlos Alberto CALLE, nacido en San Luis el 10/12/1542, caudada 
no Argentino LE. 7.208.628 y naturalizado Italiano, actualmente residente’en vía" 
Ponte Hocca N° 13, de la ciudad de Saluggia, provincia de Vercelli, Italia; reali­
za la siguiente declaracio'n jurada a los efectos de que ésta sea presentada ante 
la Justicia de la República Argentina, como testimonio de hechos ligados al secues 
tro, oesaparición, encarcelamiento, puesta a disposición del Poder Ejecutivo sin~ 
causa, y expulsión de la Comisión Nacional de Energía Atómica donde trabajaba.

Luego de graduarme de ingeniero químico en la Facultad de Ingeniería Química de la
ciudad^de Santa Fe, ingresé durante 1969 a trabajar en la Comisión Nacional de Ener 
gia Atómica (CNEA).

Fui destacado a trabajar en el Centro Atómico de Ezeiza (CAE) en lo que entonces / 
era denominado Departamento de Reprocesamiento.

Había sido contratado, junto con otros colegas apenas egresados de la universida -
1 otn C1°na ' Par& efectuar el proyecto de modificación de una pequeña planta pi loto ae reprocesamiento ya existente en el CAE.

habÍa.°Perad° el año precedente y separado materia
físionables, por primera vez en el continente sudamericano.

Durante el desenvolvimiento del trabajo objeto de mi contrato, el grupo de ingenie 
r a del que formaba parte, llegó a la conclusión que una modificación a la instala 
cion existente era imposible -por una larga serie de razones técnicas- y se aboci
Tiento' ü elaboración de Proyecto para una nueva planta de reprocesa-miento, bautizado Proyecto PR2. “

Finalizada la ingeniería básica de la instajcio'n PR2 en el año 1974, se comen-ó la 
construcción de la nueva planta en 1 9 7 5 .

del Per=°nal del GrUP° de ™  orientado
É, di!™ * “  problemas técnicos d. ingeniería de detalles pendientes

i T d l T "  ed eVÍ-“ Cr  5Ue 11 1= instalación se real " b a
intervención de T " - ^  Sr“P° “  departamento, sin la
poÍdZ de al8‘íni' extranjera, y el proyecto en su totalidad corres -pondia a una creación tecnológica propia.

Trabaje siempre en el CAE abocado a la problemática ya enunciada, hasta el mes 
deno°i p ‘ Para 653 feCHa ^  Departamento ha»ía ¿ambiado de nombre, pasando

de
a; r, ------ v-aiiiuiouu ut nomore, pasando

Denominarse Programa de Plantas Químicas (PPQ), el personal se había-áncr^mentado 
e unas 30 a unas 100 personas y el autor de esia Declaración era el^jefe de un /

- i r í a  para tratar eleven
tos combustibles irrradiados p r o v e n i o s  del reactor de Atucha t p Candu- J ^ m

e n : cnroei T Sable “V  86StÍO'n t6'CnÍCa ^  ^  déCCna de — rato>dPe investiga " 
ca-ticlnar ? 1Ca-qTS ^  re&1Í2aba COn di^ s a s  universidades nacionales y con 
pa.ticipación ael Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI).

Hasta ese entonces mis ideas, y las de otros colegas de trabaje, en el campo tecno 
b-n e 6nC!ntraban p e s a d o s  en algunos trabajos de pública difusión que lleva 

nU6StraS llrinaS- Entre ellos »• Pueden mencionar: el Informe de Ingeniería PR^

> 3



Hacia un reprocesamiento nacior-l

= : = = = S = = ~
'*“> ‘-yo por mayoría p. ° , ^ 1“ ente “ ■"‘« d o  internamente en 1 , CNEA he 
a ser discutido por la* Pfcrsonal y ios sindicatos del Ente v *
— 3 u  Nacii .  -  « - « í . «. I M  Ca„,ara5. a;

En el campo estrictamente político
tro del Movimiento Peronista y en partic^ * * 516 0 COnoclda mi actuación den 
- n  03 mpañerQs y que tenfa ^  sPedeUCUlare" la Agrupación que habíamos creado" 
ld Scde Cw*ral de la CNEA . 3 °flClna ubicad* en el edificio de /
El dia 26 de marzo de 1976 dnc h -

*  — .o, sin que 5e pJ ú j . ™
Ese mismo día por 1- t -  *

— — - r ; :  ¿ E S  £ £  H S  -

-1 aia siguiente, 27 de marzo lo - 60 61 p r ° Xlm0 fütlJro.
to cumpleaños de mi hijo v a i¿ . 10 ^  “  «* - i c i o  particular festejando el cuar

Siendo aproximadamente las 4 ri* i o
los componentes de la familia r ■ ^  rU£ada del dia 28 de marzo de 1976 r * 
lentos golpes sobre la p ^  -  •* - o r  p r o v ^ T ^  '
c-lle Alvear Nc2064> partidQ de Jtj  e mi aom>ci° particular, ubicado en la

pandos i" » i « « t « ,  llamados a vfvá v o z \  ^ ' L“  «oÍP“  « ™
Semidormido y sorprendido - ecian: "abran, policia".

de observar varios c a m i o n e T ^ l ^ J ^ o l ^ ^  ^  PÍS° SUperior desde donde pu 
auto ile y camionetas estacionad ^ e°nStea7 aZad- .  - m o  así tambie*n a J

Pe*SOnal u"^or».do y armado en el ^  el c i m i e n t o  / 
Abrí inmediatamente la puerta de la
dos, en uniforme de combate, armados ínVaSÍÓn de desconoci­
s t e  unw  25/28 arios, robusto, de estatura h * * ' ün° de ellos. unaj,er 
también usaba bigote, me llevo pistola en l  "" 1 ^ '  rubio * de ojos « i a r o ^

10 5 y me ordeno que me v i s t e a  PÍS° ^  -'-contra
Instantes mas tarde, cuando descendí ^
uno, 40 artos, estatura mediana, tez m o ^ H " 8 ' Persona -0.

s r ,  : ; r ™  ^ “ ■ = *  -  -  -
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Sin peraiaas de tiempo fui sacado de la casa, pude aún observar algunos soldados 
cuerpo a tierra, con ametralladoras prontas a disparar, emplazados en zonas oscu­
ras del jardín.

Fui esposado con manos a la espalda, mientras alguien me ponía una enorme y espe­
sa venda en lu cara y luego una capucha que fue' firmemente asegurada entorno al 
cuello con un cordo'n. Fui introducido boca abajo sobre el piso de un vehículo mien 
tras un sujeto presionaba mis costillas con la punta de un fusil al mismo tiempo 7 
que advertía "al menor movimiento, sos hombre muerto".

El vehículo partió sin demoras y el recorrido duró aproximadamente una hora, el Ú1  
timo tramo fue' por un camino accidentado y con desniveles pronunciados.

Fui sacado del vehículo, alzado en vilo por tres o cuatro personas, e introducido 
en una celda metálica que me parecía muy pequeña. Podía estar en ella de pie o sen 
tado con las piernas encogidas. Me dejaron allí, esposado y vendado-encapuchado, 7 
como me habían traido. De cuando en cuando sentía el cauteloso rumor de algún guar 
dian que me controlaba a vista. ' -

El ambiente era de una cierta humedad, como el de las cercanías de un rio, se sen­
tía el rumor del tráfico de una arteria muy transitada, el lejano pasar dé algunos 
trenes y el ruido característico de los aviones en fase de despegue o acercamiento 
a un aeropuerto.

Me encontraba casi seguramente, en dependencias de la Escuela de Mecánica de la Ar 
mada; esta suposición se fundamenta no solo en mis sensaciones personales sino eñ 
el siguiente hecho:

- el dia 25 de marzo del 76, mi señora Ménica B.Fernandez concurrió acompa­
ñada de Alicia Mignone (esposa del Dr.Santiago Morazzo, quie'n había sido 
secuestrado por desconocidos uniformados, el mismo día y aproximadamente 
a la misma hora de quién escribe) a la Sede Central de la CNEA- para infor 
morse si allí se sabia algo sobre el destino de sus respectivos maridos.~ 
Intento vano y sin resultados puesto que ningún funcionario de la institu 
ción quiso recibirlas. “
Siendo arpoximadamente las 11,30 de la mañana, ambas mujeres se dirigie­
ron al automóvil de mi propiedad estacionado sobre una calle lateral al / 
edificio de la Sede Central de la CNEA, y se encaminaron en el vehículo 
hacia Av. del Libertador.
En ese mismo momento se abrieron las puertas de la Escuela de Mecanica 
ubicada frente a la CNEA, y salieron de ella cuatro o cincoL venícyl-as mí 
litares cargados con soldados y precedidos por un vehículo blindado. La~ 
casualidad quiso que este último móvil quedara al lado y en la misma di­
rección de circulación que el auto que guiaba mi esposa. Con enorme sor­
presa, ambas señoras observaron que al lado del conductor del primer vehí 
culo ael convoy militar, se encontraba sentado con fusil en mano, la mis 
ma persona; rubia, robusta, ojos claros, y de bigote, que había particil 
pado a mi secuestro y al de Morazzo.

Unas 20 horas luego de mi rapto, supongo en horas de la noche ya que habían dismi 
nuido los rumores y la temperatura era mas baja, se hicieron presente dos personas
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« 1 lugar donde me encontraba, ambas con acento típicamente porteño

™  1 “  e:g: L í : r r - , ur  cir  la

— • -  • *  r ;  : r. , i : : r  ■ 51,10 -  *  -  *

se concencrat.a en s a b u c o ™  elt^bá o r ¿ l L “ f ‘la c í l u u " ^  el CAE

r p r r ^ ^ j i - r ^ - j r r  r 1 -  -terrorista de Ezeiza y cual era ¿o 6ra ° orfi,:in:i2<aC10"n de la célula
tres. 1 Paf,el qU£ d« e m p aftaba cada uno de nosotros /

Expliqué, reiteradamente, que existía 6ntr» -
jerárquica de trabajo- «  eí!cto eí „ri ' S°  > ,0' ““  relaCÍ°‘"
desempeñaba, ai i g u í l . e  "

_  ?i::::b2 ;t::j:;u: r ar : : ; b i trr f i d' in£eniería » ae « .

S ~ 2 r 5 ~
bres de algunos militares -Que trabajaban e ' T  CnL ' "  “ ?

vida promedio^1  Vlr Cer'Ca"íaS de también sabían como era 1

L i s t ? ;  i Z n ü Z í  T . r tr: r it,,!oioEía -d“ ian<iue - ■ » -  <=0

b a n « .í c u . " ^  en tai :

Z ^  bajo tortura, me e ^ T ^ í “  í

dores’"referentes^a mi”  T ‘ “ >d“ > > -  fusiones de los ^ ulll.

tiverio.manera te™ in°' ^  PrÍ""'° 1  ‘“‘•«■»*«»rio en casi , «ses de cau-

m ^ ' o t r ^  z z x  z i i T i z t z e; -n° 0 d°s -dias (° ••*■•ei 29/30 -
otras personas y luego de recorrer un h t 0“ read0 en ''•hlculo junto con 
füf descargado y conducido a empellones p £  J T Í p ^ . ” . * ^ » ^
» un recinto donde había varias personas ,„e hablaban entre e U «  ^
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Sentí uno que decia-, "ves, ese es Narciso, si supieras el daño que han hecho a la 
Comision estos hijos de puta". Esa fué para mi la primera'confirmación de que al 
gunos otros compañeros de trabajo se encontraban en mi misma situación.

Me sacaron las esposas y luego fui brutalmente golpeado con las manos y a punta­
piés bajo el vientre hasta quedar semiinconsiente sobre el piso. Alguién me tomó 
por los cabello:., arrastrándome y colocándome sobre un colchón donde fui atado’ / 
de piés y manos, permaneciendo en esa situación aproximadamente un día.

Durante ese tiempo, sentía que de a ratos se abrían y cerraban puertas con extre 
ma violencia. En una de esas oportunidades, alguien abrió una puerta y preguntó 7 
imperativamente "nombre y apellido". Domingo Quilici, fué la respuesta. Esta fué 
la segunda confirmación de que otro colega de trabajo se encontraba también secues 
trado en un lugar muy cercano a donde me encontraba.

Posiblemente, el dia 31 de marzo, siempre en horas de la noche, me fueron nuevamen 
te atadas las manos a la espalda con cuerdas finísimas y luego de ser arrastrado / 
por un laberinto, mi cuerpo fue cargado sobre un vehículo en el que había otras per 
sonas; reconocí las voces de Eduardo Cuello y del Dr.Morazzo en tal oportunidad. ~

Luego de recorrer un breve trayecto por terreno desparejo, fuí descargado y condu­
cido por otro laberinto, hasta llegar a un recinto. Me desataron las manos y reci­
bí la autorización para sacarme la venda y la capucha cuando sintiera que la puer 
ta se cerrara. ~

Cuando efectué esta operación, me encontré en el interior del camarote de un barco 
el ojo de buey -que estaba sobre el nivel del agua- se encontraba cubierto exterior 
mentecon hojas de papel de diario a trave's del cual pasaba algo de luz que me per­
mitía saber si era de día o de noche. Estaba explorando el compartimento e inten - 
tanao organizar mis ideas cuando repentinamente se abrió la puerta y apareció ante 
mí una persona de bigotes, vestida con el uniforme azul de la Policía Federal. Su 
sorpresa fue, tal vez, mayor que la mía puesto que cerro inmediatamente la puerta 
y puae escuchar su irritado comentario: "hay uno que me ha visto", mientras otra / 
persona se justificaba diciendo que había sido él quién me había autoriza­
do a sacarme las coberturas que me habían impedido la visión desde el inicio de mi 
cautiverio.

El encierro continuo en ese lugar por una decena de días aproximadamente. Dos ve - 
ces por día alguien golpeaba la puerta, dejaba un plato con comida y retiraba el 
precedente vacío, mientras quien escribe debía permanecer con las manos en alto y 
la cara contra la pared.

Vanos fueron todos los intentos de instaurar algún diálogo con mis captorei^-nega 
tivos los pedidos de mínimas necesidades, como tener algo para leer o un cigarrillo. 
Durante las noches se sentían los rumores de gente que iba y venía, ruidos de percu 
tores de armas automaticas accionados al vacío, susurros y conversaciones en voz / 
baja. Un día, mientras me encontraba estirado sobre el colchon donde dormía, obser 
ve que alguien me estaba espiando desde el exterior del ojo de buey, un momento /“ 
mas tarde senti que dos personas se despedían y uno decía "nos vemos en el edifi­
cio Libertad". Recuerdo que durante el día se sentía sonar insistentemente el tim 
bre de un telefono que parecía estar muycerca de donde me encontraba.

Luego de una decena de días en esta situación, fuí nuevamente encapuchado y atado 
con nilos de nylon y advertido que ese era el traslado definitivo hacia el luga- /
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donde seria enterrado. Permanecí en esa situación un largo rato, mientras afuera 
se sentía una gran confusión -órdenes, gritos, contraórdenes, etc- mas tarde me 
desataron y la situación continuó como al inicio.

Al dia siguiente fué utilizado un procedimiento similar al apenas narrado con la 
diferencia que esta vez fuí sacado del camarote del barco, cargado sobre, un vehí­
culo donde había otras personas y nuevamente transportado a un lugar muy cercano. 
Esta vez mi tobillo derecho fué encadenado a una barra metálica vertical, fija / 
entre el piso y el techo, podía estar sentado o estirarme sobre un mueble do ma­
dera. De cuando en cuando alguien abría la puerta de donde me encontraba y me in 
sultaba. Algunas veces los carceleros abrían las puertas y preguntaban el nombre 
y el apellido; recuerdo haber escuchado los nombres y las voces de R.Vallone.y de 
M.Victoria. Este último mantuvo un largo intercambio de ideas de tipo político / 
con uno de los carceleros,que terminó con improperios y amenazas para el ex-direc 
tor del INT1.

Luego de pasar cerca de un día en el nuevo lugar de secuestro, me fueron sacadas 
las cadenas ydesatadas las manos mientras mi cabeza continuaba cubierta con una 
funda de almohada. Descendí por unas escaleras y fuí hecho subir a un móvil den­
tro del cual sentí la presencia de otras personas.

Al ponerse en marcha el vehículo me saqué la capucha y pude observar que conmigo 
se encontraban otros 8 compañeros de trabajo de la CNEA -Eduardo Cuello, Pedro 
Landeyro, Domingo Quilici, Enrique Narciso, Santiago Morazzo, Máximo Victoria.!*) 
P.afael Vallone- y dos personas que no conocía. Todos nos encontrábamos en el in 
terior de un celular de la Policía Federal que era seguido por varias motocicle­
tas y que nos condujo a la cárcel de Villa Devoto.

En esacportunidad me enteré que los prisioneros Victoria y Landeyro habían sido 
detenidos en el edificio de la Sede Central de la CNEA permanentemente custodia 
do por personal de guardia y vigilancia luego de haber asistido a "una reunión" 
en el Salón de Actos, donde parte del personal civil de la CNEA fué ameiianazado 
por personal uniformado que circulaba libremente por todas sus dependencias.

El hecho de que tanto quienes fuimos detenidos inmediatamente de producido el gol 
pe militar en nuestras casas fuéramos conducidos al mismo lugar de detención clan 
destino que aquellos compañeros que fueron secuestrados en otros lugares y en dias 
sucesivos, indica la coordinación política existente entre los grupos represores 
encargados de "limpiar" la CNEA y la directa e indudable res^.iabilidad del Di­
rector de la CNEA en todos estos casos.

Entramos al edificio carcelario siendo aproximadamente las 18 hs. del... jueves' 15 
de abril de 1976, luimos fotografiados en las penosas condiciones en que nos en - 
contrabamos y nos fueron hechos firmar algunos documentos -que,en mi caso particu 
lar, no pude ni siquiera leer- mientras nos comunicaban que todos habíamos sido / 
puestos a Disposición del Poder Ejecutivo. Posteriormente y luego de un amenazan­
te y nada tranquilizador discurso del jefe de seguridad del penal, fui conducido 
con mis colegas Marcondes y Cuello al quinto piso de dicho penal, abilitado para 
sujetos de maxima peligrosidad. Siendo casi medianoche fuimos ubicados en celdas 
distintas.

(*) Sergio Marcondes



masculino. Haciendo I l o Z e  la solidaril-d 7  ^  ^  ^  V1SítaS 31 pabello'n
j. f i T ^ c o  a .i f,,ilia. avi:i:“  d:ea: z ; ^ : : 9s pude enviar -
Estuve preso en la Cárcel de Villa Devnm «•
ridad, hasta fines del mes de ^eotipn-h * lempre en el pabellón de máxima segu- 
nal Unidad- 9 de la ciudad de La Plata ^ ° P°rtUnidaden ^  transferido al pe-

No me detendré a narrar en detalla w  .
mientes -me refiero a la detención y V t r a s l a d H  de &mbos ^onteci-
derecho de hacerlo verbalmente ante los J u e Ü  ^  reSerV0 el
se interesen de tales hechos. S y orfi<anismos de investigación que

dictadores, „„ solo con los ^  Z n u P »  K »

sometidos ’a n í c h ^ 13 ~in‘1Uld°S mi padre y -adre- eran
parte del personal del penitenciario d a  7 3  ames afrer|tas personales por /
«•dia la gracia de poder vl¡ ^ “  T ‘ v“  «“* “  » «  - í
el estado de salud y las memísima condición T  ! ^  ^  edad’ el sexo.
elementos sin la menor importancia en el c l i w T V t  ^  J ’ *1'* 0™ 5 QUerÍdas « m  
por los dictadores militares. detención medioeval impuesto /

Recuerdo los maltratamientos y el sufrimiento • QU6 -
rique Erro, que se encontraba detenido en el mis81C°-& ^  S&metÍd° 61 Senador En 
«e edad avanzada, enfermo de diabetes y fisie" ! P1S° ^  ^  mÍ°' Este ho"lbr-e /
tenciones fué sistemáticamente maltratado v " ?  PrOV&d° ^  * duras de
dica y alimenticia adecuada a su enfermedad. * & ne£aba la mlnima asistencia me

del penal de Devoto de d L ^ t u ^ a n t e r s e L ^ L Í o s ^  31 5t° PiS°
pione. Este muchachito, de apenas 17 años v S ’ d6 e U °S de apelli-do Cam
do- nabía sido capturado por fuerzas min /  comPanero -cuyo nombre no recuer 
luego mantenido prisionero en el Interior *" la.VeCina t i l d a d  de Lujan y 
militar, en espera de que uno H  I n os ^  •" una unidad
para ingresar e„ un, carcel. C ím p im e ‘ aB°s «■> la edad „ini», ,

una ae sus piernas completamente infectada a n . " Un 6Stado lamentable, con 
minar. La herida le habfa sido provocada X  la Í T  ^  ^  CaSÍ ^  P°dÍa —  
dad militar y obviamente ésta no fue curada En ”°rdedU™  de Un Perro en la uní - 
las curas pertinentes y el muchachito ’ - P fueron suministradas
Poco tiempo después entregado sin vida a s u ' f a m i U a ^  ^  * *  trasl^ o ^

B erg * U i  y " cu" a° ei Villa Devoto a la Unidad 9 de La Plat' E!¡ fulmos trasladados del penal de

“ — -  
( ) Fui dejado en libertad el riía r

clones y sin haber firmado ningún^ocumento^S-li!’ nin£Ün'tipo de Aplica- 
penal ce La Plata, D.Quilici <* K-,™ T  Salleron conmigo, ese mismo día del

’ - KarCond« .  ^.Cuello. E .Narciso, P.Undeyro R Va
’ -
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r „ X "  “  sd: : r  c: r s*d: r ei — - »  - i - '
y de apellido Arguello. Pocos días d l s p u e " ^ ^ ^ ^ !  C°n 6 1 grado de " * * ° S
do nombrado Interventor en el Programa de Pia t n \  ar 6Ste hombre había Si trabajaba. Programa de Plantas Químicas donde quién escribe /

El Mayor Arguello manifestó durante su visita o u p  a
que „o llegaba COInt> m l u t a r  s i n 0  ‘ T  “ 1° ‘ p e ™ o n . l „ . „ t . .

: r —  r  r F —

- :  ¿  ~ H L E “ É- r = x s z l s t

conceptos. S.Mor«zzo, expresando mas o menos los mismos /

tí mIntarfU!nraCÍbída ^  meSeS **“* ^  "i PrÍSlón al®Unas —  P°r es
tad nos acónse i'b" °P°rtUnÍdades'le h^ °  ^ b e r  que obtenida nuestra U b e ;

« ¿ t j z z z z  ; z  : ™  : r ; “ del país pu"

l i z z r i :  ^ m ^ i T . ^  w e  reaiiz6 —  — -  *-
- o s  «os ™  „.e aaas las

— =  —
bras_. Comprendí que era implícita la necesidad de crear una adecuada motivación
"  t oalejamr nt°-de 1 8 CNEA* C°n 1 3  CVÍdente -mplicidad de otros adversarios políticos que despues del golpe controlaban la CNEA al 10 0%, y decidí aceotar el
chantaje con el objetivo de no crear un elemento más que pudiera entorpecer llí
remotas expectativas de salir en libertad que en ese momento me asignaba

Sin intentar una caracterización consumada del entonces Mayor Arguello resulta /

::í1: : r ' i:“ i: : ^ pr icipaci^  - c o m o  ^  i:::.:,'inss r 'Spr'irnido cíp 1 a pw fa  a ^ 4  * —

Golpista. CNEA* slno ^"'bién de la Junta

cesiliÍrto'v5" 60' 3 ' 1& CapaCÍdSd téCniCa de la —  conducción del Sector Repro 
co * SU SUPUeSta filiación ideológica •'nacionaliza" baste cita- que el

: r to hasta i97e' pre"eía /

* t ' z r z z  oe una pi™  pii°“ d e ..- ~
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" U b l T t T r i f  T  de ««ínic'o para elementos combus-
l l  r  J  , í  ' ,q“e “  ‘« ‘■'rollaba en colaboración con el INTI y

e ng. de Buenos Aires y que operaría en 1 9 8 0.

- .1 estudio de factibilidad, emplazamiento de una instalación de r.procesa.ien 
de ma¿or tamaño a completarse en 1982/83.

gestión^ ^  ^  añ° 1Se<’ SC rel6Var algUn°S resultad°s obtenidos por esa

' =-ono„,agente entre l970/76 a so

■  i r . r  — -

con coitos desmesurados y sin plazos. ’

Lo que debió ser un instrumento calificante de maduración hacia la capacidad /

ha convertido^10" ^  ^  eStrat¿£ÍCO del cicl° ^ 1  combustible nuclear se
ha convertido en un engranaje más del mecanismo perverso de transferencia de r^

" H e 5 c - S r 1^  de Un P3ÍS en Vias de d— 1 1 0  ^  ^  en!xes ae capital y conocimientos.

sion'de^L" 6 i;;1" " "  de 1933’ 6 1 SX tiUJ1&r dC CKEA Castro Madero, en oca- 
huir'nn Publlcamente acusado por los organismos defensores de los derechos
i r  • :: -  -  —  ™ iCa desata: raa en■» „ PMr, .. v-jxvii lucüioriica (
1*. CNEA que costo la desaparición de una decena de trabajadores, el encarcela - 
miento de otros y la separación del cargo de opositores; negó <,« en [ T Z T i t l

líos que°coU ^  h* * " 0 >«r“ cuci< " «  * pocos caso, de aqüe
os que como quien escribe.estaban,os a Disposición del Peder Ejecutivo, afirmó" 

que noa n^bia ayudado a recuperar la libertad.

rldámlt ' “u* ™  calificar, pero que me consta son deliberadíente inexactos, señalo lo siguiente. -

El grupo de expertos en reprocesamiento fué puesto en libertad porque las pr.sio
1 «  hech l n t e r n * CÍOn8l,i5 ■>“« *>«■ I -  soportar el gobierno de facto por tal
es hechos no eran compatibles con la total estrañeza a delitos de alguna cía--e
(corroborada por una exaustiva investigación realizada duante los 7 meses que“du

« - f f r r ueBtro’ *j*e u u d * por ios «•
vo sin c í a  qU1“ "  eStab°"OS d e te ” Í d ° 5 a del Poder Ejecu„ _

intervinieron sobre Castro Madero, diversas personalidades argentinas y colegas 
de las Comisiones de Energía Atómica de España, Francia e Italia. *

t r a t a c i ó n  T  T  'n t i "’° tUVier°n en nues-
na en *  ** ~ T *puj vía reservada (ver anexos 3 , 4  y 5 ).

¿ V V > ^

í



ü d : -  j g  - 5 - A j  - c s s
Pag. 10 de 12

d “ :?1Str° dell,Int- n°* Sia con el contr1ammiragíio Castro K,a
dero; anche 1 •ambasciatore italiano si sta occupando del caso; ma fLora
cun °S r  e^ tj°nl “e c’uelle. immagino, di altri enti- non hanno dato al 
PP dlll ¿Mesa' SllVeStrÍni’ S° t t 0 Se6retario del Consiglio per gli aaT
ha Ía 0O Quanto' ^  " T  “  Ínte— • • Questa Nunziatura /ha fatto quanto era nelle sue possibilitá. Se vi saranno novitá, non
manchero di comumcarvi; intanto. insistiremo ancora. Stiamo vi vendo un 
momento molto difficile: il Signore ci aiuti ! ••

la carta esta fechada en Buenos Aires el 25 de agosto de 1976.

El Sr Castro Madero, quién como máxima autoridad del Ente es el responsaole / 
1 1 C ° *  CU&nt° aCaeCÍd°> encontró por una parte presionado parios g u

Z l ~ U S - "  r : . „  -

re» si» ‘ n M n C la SUS Pa” S Para que quedara sin ^  decreto dePEN s m  causa, que nos afectaba.

Para completar su labor, nos enviaba mensajes con uno de sus emisarios (el Ma 
>o Arguello; para que supiéramos claramente que debíamos irnos del país ir« 
o atamente de puestos en libertad -ya que era difícil responder por nuestras
t o n e r o ^  CarCe1"'’ mientras simultáneamente, nos etiquetaba como "Mon
ton ros ante las autoridades italianas del CNENdispuestas a darnos trabajo ^

Campo de nuestra especialidad. Afirmación ésta última, corroborada por fuer, 
es insospechables como el ex-Presidente del CNEN Italiano, Profesor C W n t e T  

oespues de un encuentro en Brasil con Castro Madero. '

El Sr. Castro Madero ha manifestado públicamente su extrañ.idad a todos lou

bln oue f ü r ^ 3 "  eS"a deClar6CÍÓn “aÚn CUand° documentos que prue
nexos 1 y 2 v -""r" ^  rt' P ^ Ívas «" la CNEA; ver aI

y O otro»mas graves aun que han comportado la desaparición de 1 3  
P °un°s, entre trabajadores y parientes de gente vinculada a la CNEA.

t*ohvPdtíZ8ble' qUe 10 5 S6Ct0reS repre8ÍVOS QUe ^tervinieron en nuestro secues tro y detención no alcanzaran a completar los objetivos que se habían p r ^ j a l
encubé "C U1r  nüeS"ra eUmin&CÍÓn fíSÍCa Vist° procedimiento 'secreto y /
idéntico ai utilizado0" TT** gI'UP° dfe ^ t o s  nucleares,
días del golpe. * ° ^  *nt°S ° tr°S C&S°S ^  desaPariciones los primeros /

(Las razones principales de este parcial fracaso pueden encontrarse en diversos 
factores, los mas importantes fueron:
- el hecho de que los sectores civiles y militares de la CNEA que nos acusaban 

de subversivos, exageraron a un punto tal sus acusaciones, que por una parte 
redujeron la credibilidad de los mismos, y por la otra, provocaron la in^er!’ 
vención conjunta oe la FFAA limitando el margen de arbitrariedad de sectores 
específicos -en particular*íl Servicio de Inteligencia de la Marina, fuerte 
mente ligado a la elite vitalicia controlante de la CNEA-



- el derrumbe total de las absurdas acusaciones frente a la homogeneidad de núes 
tras respuestas ̂ individuales durante los interrogatorios, que demostraban núes 
tra inocencia aún delante de sujetos predispuestos a creer lo contrario.

la reacción inmediata de calificados exponentes del mundo científico-cultural- 
religioso, americano y europeo)

Hechos ulteriores ocurridos en el ámbito de la CNEA demostraron que esta experien­
cia lúe plenamente asimilada por el "brazo nuclear" de la represión golpista; bas­
tan dos trágico ejemplos:

- el caso De Benedetti; un colega de la CNEA que se permitió realizar una colec 
ta para ayudar a las familias de quienes noi encontrábamos detenidos.
Fue secuestrado, por individuos que explícitamente se reconocieron como inte­
grantes de los servicios navales, bárbaramente torturado. Son aún visibles en 
su cuerpo las quemaduras efectuadas con una plancha eléctrica y las eonsecuen 
cias provocadas por las inyecciones de estrógenos que le fueron suministradas 
que le produjeron el crecimiento de las glándulas mamarias.

el caso de los desaparecidos de la CNEA que fueron secuestrados posteriormen 
te.

En este caso, aunque los hechos lo hayan desmentido, Castro Madero había negado en 
primera instancia, la evidencia -llegó a decir que en la CNEA no había habido repre 
sión, cuando es público y notorio que los colegas Victoria y Landeyro fueron dete­
nidos en la misma Sede Central de la CNEA donde se encuentran las oficinas del pre 
sidente - asegurando mas tarde su total extrañeidad en tales hechos.

No sorprende que frente a las numerosas desapariciones de empleados de la CNEA - 
que desgraciadamente no pueden, como nosotros, desmentirlo - haya insistido en su 
pretendida extrañeza a dichos acontecimientos.

Finalmente, no debe dejar de analizarse críticamente la participación cómplice que 
tuvieron ciertos sectores civiles en esta tragedia de secuestros, torturas, perse­
cuciones y muertes, que como en el resto del país tumbión se vivió en la CNEA.

Mucho se podría escribir sobre las relaciones de los militares de las diversas dic 
taduras que asolaron a la Nación en este último trentenio y el stafl' de civiles in 
condicionales que guiaron la CNEA. ~

Un ejemplo documentado sobre las inequívocas posiciones asumidas por estos sectores 
apolíticos" frente a los hechos de degradación y de barbarie que nos ocupan, lo / 

constituyen las declaraciones escritas por el Presidente de la Asociaci£»~Argenti- 
n& ce Tecnología.Nuclear (ver Anexo 6). V--

En electo, cuando en 1S80, el Dr.Morazzo denunciaba la persecución ideológica y la 
destrucción de grupos de trabajo en la CNEA. El Dr.Jaime Pahisa -Presidente de la 
AATN- garantizaba a los ambientes internacionales que quienes habíamos sido sepa­
rados de nuestros puestos en la CNEA, lo habíamos sido en cuanto "subversivos"

l
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Üldn" h " T  PUbllC‘“ “  -,,ue "u"=a fué ^mentida. por aígjn miembro de dicha asocia 
cidn- hacía pasar por "exilados" a un grupo da funcionarios de la CNEA J Ü  T  ~ 
del país en 1973/4. que se fueron

Es bien conocido ,ue estos dirigentes se carcharon del p.i. " , 1  exilio" al . ,
to del ultimo ¿obierno Deroni>?ts. , •, , . exilio al advenimien
expulsados de la CNEA, ni amenazados ni T  T T * ’ SÍd0 persee^dos, ni
soportar que el nuevo presidente delante * °S y P°r el Eol° hech° de no poder
ficar el rumbo político de aléanos J "° Ira°laeoitía- intentara n.odi 
la estructura deci ,“ 1 L  L ^ ™ .  ‘"— ando ¿
participasen en la toma da d.ciíiols oue o «“• >
- e r a b a  -y a,„ ahora lo sigue ~

Saluggia, Italia 

l ]  Agosto de 1984 ,


